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La mayoría de las juventudes de' 
érica permanece ausente al verda- | 

dero lenguaje de la libertad. Salvo los 
contados núcleos de Chile y el Perú, 
que trabajan con fe y voluntad una 
nueva corriente idealista en el pueblo, 
el panorama de sus actividades es es- 
téril, sin las lozanas perspectivas de 
ir a la conquista renacentista de un 
mayor bien. Para ella son la canaliza- 
ción negativa de los partidos políticos, 
la absorción fraticida del caudillismo, 
como un retorno a Rozas, a Francia o 
Quiroga, las gradas corruptoras del 
poder y la explotación capitalista, el 
cortejo plagado de terror del militaris- 
mo, la miseria, la represión o la gue- 
rra, sin alcanzar ningún horizonte de 
liberación, ignorando la palabra sub- 
versiva y la substancial página de re- 
novación espiritual. 

El lenguaje de la libertad, que es un 
contenido de universalidad y de rena- 
cimiento infinito, no parece ser sufi- 
cientemente comprendido por las ju- 
ventudes de América, a pesar de las 
vivas corrientes de ideas libres movi- 
das en su seno. No es, empero, un de- 
cir árido, el lenguaje de la libertad, si- 
na un decir de ardor, latente y vivo, 
juvenil como las fuentes de la vida 
misma. ¿Quiénes, sino las juventudes, 
son las que con mayor fe pudieran 
interpretarlo?. La realidad es muy! 
otra, inexplicablemente. La juventud. 
de América no ama la libertad ni la' 
revolución; vedla en toda la extensión 
de sus ciudades y de sus pueblos, en: 


e XP o 


los hogares, las calles, los talleres o, 
las aulas. Del hogar no extraen calor; 
ni emoción, rebeldías de la calle, del: 
taller liberación, del aula conocimien. | 
to, | 

Es necesario, unida a la visión de! 
una América nueva, de futuro y de es- 
peranz?s, iniciar, en sus hombres y 
sus juventudes, su conquista. Esta pa-' 
rábola tendida a través del mundo, des-' 
cripta desde la vieja Europa en su re-! 
torno a tierras.de América, debe ser| 
fijada en las perspectivas de la revo-! 
lución. La conquista de América es 
abrir sus pueblos y sus villorios a la 
renovación que traen consigo los ver-' 
daderos zires de la libertad: es labrar ! 
mentalidades libres, vitalizando sus' 
multitudes con la erergía de la idea' 
anarquista. Sólo hoy. ante la amenaza 
de la guerra y la absorción militeris- 
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Virtudes del ideal 


Toda la gente presume de honrada y 
de proba aparentemente, exteriormente ! 
Nadie quiere ser malo ní se confiesa cul 
Pable. Y sin embargo, en la mayoría, nada 
€s verdad y casi todo es mentira. No exis- | 
ten para la bondad, el amor, el desinterés. | 
Pero viven para el odio, el erimen, el lu- 
CTO, la guerra. Es seguro que si nos fuera | 
Posible asomarnos al interior de la mayoría | 
* los hombres retrocederíamos espanta-¡ 


a al conocer la verdad de sus sentimien- 
5, 





Esto tiene, naturalmente, su explicación, | 
*l bersamos que la civilización de este si-! 
810, exageradamente logrera y arribista, de 
MPositiviemo a todas luces eriminal, ha 
£cho de la hipocrecía una virtud social, 
Aa mentira, del dolo, del engaño, de la 
as: armas indispensables para pro: 
> fr cada uno su vida. El fuerte aplasta 

débil. “Para que viva yo es necesario 


Me sucumbas tú, y adelante”. Y así suce 
tivamente. 


E noción de la rudeza, de la brutalidad 
$ ambiente, ha traído su consecuencia: 
e icióm de los diferentes escuelas pe- 
rie que señalan, principalmente, la 
da de toda fe en los valores del hom- 
el q pesimismo es la ratural reacción 
; 05 sentimientos del individuo, heridos 
a por la violencia de los desenga- 
be AiO, el grito espantoso y desola- 
o los náufragos que sienten hundirse 
Derany blemente sin percibir ninguna es- 
za de salvación. 


Nada me 


jor para combatir el pesimismo 
en un ideal. Los grados de bon- 
generalmente apre- 


d de las ideas pueden 












ha conquista de América, 


¿tad de los anarquistas. Que el lengua- | 
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DIAS DE FIESTA 


Son para el pueblo, según Bakounin, sus 
días revolucionarios, a excepción de los 
cuales permanece esclavo siempre, porque 
en ellos se verifica el desate de sus rebel- 
días contenidas, porque las calladas aspi- 
raciones adquieren voz y se traducen en 
actos, porque el sentimiento de la libertad 
arma de decisión su brazo y porque la au- 
dacia, y no el cálculo alienta sus impulsos. 
Días de fiesta son días de alegrías, y «éstos 
para el pueblo solo pueden serlo los per- 





ta, es cuando los núcleos de pensa- 
miento avanzado se dan a comprender 
en la necesidad de ir fundiendo, acri- 
solando, una unidad espiritual revolu- 
cionaria en América La advertencia 
no es tardía, es oportuna y €s latente. 
América ya ha madurado sus días acia- 
gos, de protesta obrera y represiones 
despiadadas. América, también es un: 
crisol de aquilatación en los valores seguidos días de libertad o aquellos otro: 
del ARArQquiaTo contemporáneo y las los revolucionarios, en que lucha por alcan- 
directivas del pensamiento revolucio- zarla, pues la alegría del resultado se hace 
nario. ' presente ya en el esfuerzo. 

Tornemos a América, conquistémos- | 
les para la marcha anarquista a sus: la alegría transfigura, ennoblece la ex: 
hombres de pensamiento y de labor, Presión y los actos, penetra de generosidad 
y por ende, a sus juventudes. Muchas los corazones y hace dejar en olvido las 
sugestiones abren de por sí estas pers- ordinarias preocupaciones de la vida mate: 
pectivas de propagación; debemos tial. Y la revolución, alegría del pueblo, en 
identificarnos, conocernos, tender los : la cual vuelca sus esfuerzos en desatada 
fuertes lazos de una solidaridad efec-|!ansia libertaria, hace otros también a los 
tiva los revolucionarios de Chile y la hombres, los transfigura ennobleciéndolos 
Argentina, Perú y Bolivia, Cuba y Mé-!' y arrebatándolos en una expansión genero- 
xico. América es vasta, y más vasiu 69 de heroísmos y sacrificios, levanta el ni- 
aún la tarea a realizar. América es; Vel de su conciencia, los unge de dignidad 
múltiple, y más múltiple ha de ser la Y les hace desdeñar intereses, preocupacio- 
tarea renovadora dentro de la unidad . nes y temores que hasta la víspera no más 
del horizonte revolucionario. Nosotros | les agitaron y desentenderse de las atadu- 
hemos de ser argonautas radiantes o|'as sentimentales que hasta entonces ma- 
silenciosos que horaden el más recio ¡niataron sus impulsos, a punto tal de des- 
de los minerales, sondeen todos los ¡“onccerse ellos mismos, sentirse otros, más 
mares, labren todas las tierras, surquen l ágiles de espíritu, más fuertes de corazón, 
volanderos e inquietos los caminos to-' más firmes de voluntad, más iluminados de 
dos de América, sabedores de que la | conciercia. Es que la libertad, la aproxima- 
pepita del vellocino de oro no será ha- | ción de la libertad que se siente al Juchar 
lada en los iniciales días de la mar- | por ella, crea nuevos estados de concien- 
cha. No hablaremos ni rasgaremos las ¡ “ia superiores. Es “la llamada” de la re- 


: carillas para aquellos que nos son cer- | Volución que despierta en los hombres los 


canos; nuestra palabra y nuestra letra ' tipos abnegados, superiores, que en e:los 
irán más lejos, más hondo, más en el | permanecen, ocultos, aletargados al frío de 
porvenir del corazén del pueblo, a las | los egoísmos, enterrados bajo la costra du- 
fuentes nuevas que ignorábamos y que |Ya y estéril de sus debilidades. Es “la lla- 
a su tiempo, a la luz de las tiempos mada” cuyo influjo moral tan hellamente 
nuevos, brotarán al sol. ¡ pintara Leonidas Anarejott, a través de sn 
Visión de América, conquista, por- cuento así llamado, er ese hombre y esa 
venir, idealismo de América: todo es- mujer que abandonan kodo, incertidumbres 
to está en germen, en la fe y la volun- v temores, preocupacimes e inquietudes, 
para ira la revolución, para darse enterz- 
je de la libertad sea escuchado por las! mente a ella, Ferrrados y ennobleci- 
juventudes. Que sus núcleos proleta- | 99% j 
rios unifiquen su identidad revolucio- 
naria. A través de las fronteras están 
fijados los horizontes de esta perspec- 
tiva: la conquista de América por los 
anarquistas. Esto debe imperar en el 
ánimo de todos para que constituya 
una realidad y una orientación espiri- 


tual en el proletariado y las juventu- 
des. 


Y para loz anarquistas, que viven en es- 
tado de permanente +vevuelta, eso que se 
verifica para el pueble en sus días revolu- 
cionarios, es de ura constante verificación. 
Y por serlo, es que el os se significan, por 
encima de todos los ambientes, como altos 
valores idealistas, cono seres dinámicos 
que mueven hacia adelante con el ejemplo 
la acción de la humanidad, como tipos de 
excepción, audaces y ¡ntusiastas, tanto co- 
mo es excepcional el ¿pueblo en revolución, 

Días de fiesta son jara el pueblo, cierta- 
mente, sus días de .evclución. Que para 
nosotros, los anarquistas, todos los días 
sean de fiesta, en esy sentido, porque ello 
significará que todos, los días trabajamos 
por la revolución, sin,iendo al hacerlo así 
la aproximación Ce ¿a libertad. Pues el 
gozo del resultado fir 11 se anuncia, se ha- 
ce presente ya en la alegría del esfuerzo, 
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Ciarse en los valores que ellas depositen 
en la personalidad humana. A medida que 
estas ideas reivindiquen al hombre, corrom- 
pido como está por la infleuncia nefasta 
de mil escuelas negadoras y de una civili- 
zación torpe y viciada, irán desalojando el 
pesimismo, creando nuevamente la confian- 
za en la sociedad, en la vida, en el indivi- 
duo. El espíritu escéptico es la frialdad, la 
ausencia de un valor constructor; la deso- 
lación del espíritu ante el vacío del porvo- 
nir; la vista fija en el ayer y el hoy sin 
percibir los "resplandores de un mañana 


más fecundo y más pródigo en bienandanza 
y felicidad. 


..A 


Opiniones Ce políicos 


Un político nuestro” examinando las con- 
dicionea del pueblo “wgentino, ha Megado 
a esta conclusión: «¿!ápneblo, dice, no tiene 
aún sentimiento de fnidad nacional; ello 
importa para el cituAh la presencia de un 
importante problema que es preciso e in- 
dispensable soluciones. Este estado de or 
fandad de una mora! cívica, de una idea 
común al pueblo puede dar pie a la intro- 
misión en la masa popular de ideales age- 
nos al ambiente, a las costumbres, a la tra- 
dición histórica. 

El hecho no deja de ser bien sintomáti- 
co. Es bueno que Jos políticos se conven- 
zan de que el pueblo no se conmueve a sn 
presencia ni tiene ningún lazo espiritual 
con ellos; que existe un divorcio absoluto 
entre el interés de los gobiernos y el inte- 
rés de cada habitante de la nación; que 
las ideas y los programas de las diversas 
fracciones políticas no tienen nada de ca- 
mún con'la gran masa de pueblo que viva 
en la República. 

Pero la alarma dada es inútil. Tarde se 


encargan de notar la ausencia de la uni- 
porvenir y la consistencia de ser actuali-| dad regional, de la falta de la idea nacio- 
zante, vivificador. dinámico, lo que se dice. ¡ nalista que nadie quiere valorizar m po- 
un movimiento de acción de pueblo y de in- | seer. 
dividuos. 


El anarquismo es la nota optimista, alen- 
tadora, pujante, en medio de la pavorosa 
roche de rencores y odios que nos envuel- 
ve, el canto augural de la presencia de la 
próxima aurora de liberación para la hu- 
manidad. Es el ideal que vuelve a reivin- 
dicar al hombre de su animalidad, de su 
herencia religiosa, de su pecado original, 
de su maldad intuitiva. La sana doctrina 
aque embellece la vida, construyendo para 
la existencia en común planos de libertad, 
donde todas las criaturas puedan sentirse 
cómodas y dichosas. 


— o 
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Y tiene además esta condición vitalistta, 
que afirma su éxito y señala su triunfo: 
no es pura y exclusivamente un cuerpo doc- 
trinario abstracto ni una concepción sim- 
plemente cerebralista, sino que es, sobre 
todo, una afirmación de libertad sentida, 
practicada, realizada a fuerza y a sacrificio 
en medio del general desconcierto que nos 
rodea. Ticne en sus entrañas la levadura 
de su realización inmediata: la visión del 


Otras ideas, más en concordancia con 
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Prometidos pañ 
prometidos a la libertad y la vida por la solidaridad 


a la muerte por la reacción española; 











de los trabajadores del mundo. 
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las necesidades de la época, otras iden=¡toda clase de sensaciones. Así es como se 
que no son los nacionalismos estrechos, explica la cantidad de banquetes, tes, co- 
han germinado y progresan rápidamente, 
no solamente en el país, sino en el mundo 
entero. A la concepción de unidad nacionni | 
se opone el concepto de humanidad, que es 
más extenso y consulta directamente JOS | mente con el estómago lleno, que no tie: 
z y 1 $ , o .. 
AOROTSIOR intereses de todos los hombres. ¡he más objetivo que la satisfacción 
El nacionalizmo, la “unión” ciudadana 


' cista. 
puede haber sido buena ayer, en el bru-, 


moso período de la constitución de las na-| No tenemos por qué extrañarnos, enton- 
cionalidaces. Hoy es un marco demasiad9 ces, que todos los problemas, por muy 
estrecho y violento para cualquier munifes- | 


- 


| midas que se realizan diariamente. 
Y ello, sin querer, da la medida de la mo- 


ral que profesan, moral valedera única- 


pan- 





graves que sean, tengan para ellos un so- 
tación humana. El hombre tiende a exten-, 


derse su radio de acción y sus ideas y2 de- lo valor: si su solución arroja motivos de 
jan los estrechos marcos de las fronteras “óMidis buenos son; si no producen ésto 
para abrazar el noble ideal de la fiutern:- 
dad, de la armonía y felicidad comú:, no| Las demás cosas, las pasiones, las ideas, 
de una región o país, sino del mundo en | 


los 
tero. 


deben combatirse, 


vlaceres del espíritu, la satisfacción 
propia de ¿a consecución de los fines per- 
| seguidos, todo rasgo de humanitarismo, na- 
¡da valen. 

El ideal no tiene platos; el espiritualis- 
1100 nO es para incluirse en los ceremonia- 


es gastronómicos. Las viandas se oponen 


BANQUETES 


Cualquier accidente en la vida de 
privilegiados les sirve de pretoxto para ro- 





los 





a todo esto y el estómago no puede perci- 
galarse un suntuoso yantar. Los burgue-|bir las sensaciones que se sienten y valo» 
ses conciben únicamente así la expresión | rizan con el corazón y el cerebro. 

del placer, en la satistacción de sus de-| 
seos gastronómicos. Sienten, en verdad, 


con el estómago. Con este órgano perciben 
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SESSIÓ 


ha gloria de la guerra 
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Decididamente, no parecen hombres. ¿Có- 
mo han de parecerlo esas fermas que hacen 
pensar en bestias de otra época, que salen 
de las cavernas modernas, rotos los uni- 
formes, sucios de barro y sangre, oliendo a 
podredumbre, heridos, maltrechos, carga- 
dos de armas extrañas y terribles? El hom- 
bre, punto avanzado de una continua evo- 
lución orgánica, es un ser airoso, trabaja: 
dor, útil. Sus más característicos aspectos, | 
hállanse en el amor, el trabajo y el estu- | 
dio. Pero esas formas, esas masas de cuer- 
pos, fantásticas, amenazadoras, terribles, | 

¿Quién habría de decir que se hallan for-¡ 
adas por hombres, que han conocido, en 
tiempos de bonanza, amor, trabajo, estu- 
dio? 

Comprendemos al minero, que se interna 
en la tierra para, cual un Prometeo renova- 
do continuamente, dar el fuego a los hom- 
bres. Pero, cuando la capa de cultura reli: 
giosa y burguesa que se nos ha dado des- | 
aparece ante el sentido común y la pura; 
voz de Jos sentimientos humanos, no com- 
prendemos que esos mismos mineros, uni-. 
dos con los trabajadores del campo y de la: 
ciudad, acepten la orden de vestir un uni-; 
forme grosero y ridículo, marchar aprest | 
tujados en vagones de los que se emplean 
para transportar ganado, llegar a un campo ' 
elegido por los jefes, y comenzar a cons:-; 
truir trincheras, a a2grietar la tierra fértil, 
matando por mucho tiempo su vitalidad. 

Mucho se ha escrito contra el militaris- 
mo, tarto como contra la iglesia. son dos | 
instituciones inútiles y dañinas. La ig'esia 
fundamenta su existercia en un libro ino- 
cente. donde no se encuentra ura pégina es- 
crita con arreglo a la más leve verdad: la! 
biblia. El militarismo fundamenta su exis- 
tencia. en la necesidad de defender el orden 
y la patria. El orden, dicho llanamente, sin 
literatura y sin alardes jurídicos, es el sis- 
tema por el cual las masas, los pueblos, 
trabajan para costear el vicio, el lujo y 8 
insolencia de algunos individuos aprovecha- 
dos. La patria, es el más odioso sistema de 
separar a los hombres entre sí. La educa-' 
ción religiosa y buguesa prepara el espí- 
vitu cándido de las gentes, creando en él 
una funesta serie de creencias convencio- | 
nalez y de orgullo regional. Merced a esto, 
nada más que a ese ridículo orgullo regio- 
nal, las gentes de esta región odian a las | 
de otree y vice versa. | 

Mucho se ha escrito, en el correr de los 
siglos, contra el militarismo y a iglesia, 


| 
¡todas luces, y 
¿necedad humana es infinita, según está pro- 


' diariamente! 
| 
zo cerca de 


ba cada acción de estas que sóle duraba 
unas horas. Y esos cincuenta o cien mil 
hombres, que seguramente tenían en la al- 
dea lejana o en la rumorosa ciudad, una 
familia querida, despanzurrados, despeda- 
zados, divididos en infinidad de trozos, se 
descomponían, infestando el aire que los 
sombríos camaradas de las cavernas res- 
piraban. 

Pues bien, esos mismos soldados, una vez 
licenciados, al llegar a sus pueblos o a sus 
ciudades, encontrábanse que no tenían tra- 
bajo. ¡Condenados a sufrir hambres, nece- 
sidades! Y el triunfo, la gloria, el fruto 
de tanto esfuerzo? No, eso no es para ellos, 
para los que van a la matanza infame. Es 
para los ricos y sus mujeres, para que va- 
yan éstos a gozar a las playas de Ostende o 
a las disipaciones de París. 

En Bélgica, en Italia, en Francia, en In- 


| glaterra, países besados por la inefable Vic- 


toria, los soldados licenciados que en men- 
| dicantes manifestaciones se acercaban a 
las gobernaciones pudiendo trabajo, y a las 
panaderías pudiendo pan, fueron apaleados 
por la gendarmería. ¡Apaleados ellos, que 
cada uno había matado por lo menos una 
docena de alemanes o de austriacos, acto- 
reg de homéricas, de legendarias hazañaz, 
que cada uno había sido citado por lo me- 
nos quince veces en la orden del día, y os- 
tentaban en el pecho, que desafiara un día 
cercano a la metralla, infinidad de conde 
coraciones! 





'Apaleados fueron. Para nosotros, enemi- 
gos de la guerra y por lógica de los gue- 
rreros, el hecho nos resulta agradable. Pe- 
ro, para los necios, para el vulgo patriotero 
y cavernario, será un hecho lamentable a 
que, sin embargo, como la 





bado ampliamente, no tendrá, en los espí- 


,ritus de los sufridos apaleados, trascenden- 


cia mayor. 

¡La gloria de la guerra! Leed a Romein 
Rolland. Pasa un cortejo fúnebre por París, 
Clarambault se descubre. El hijo, llegado 
del frente, medita: ¡Alá mueren tantos 
Leed a Parbusse. Hay un po- 
la trinchera. En él, muchos 
bultos. Parecen troncos de árboles: son ca- 
dáveres. 

¡La glovia de la guerra! Un solo disparo 
de 42, voló un fuerte de Lieja. En el fuer- 
te habían seiscientos hombres. Todos fue- 
ron hechos papilla. 


En las trincheras, de pronto, una bala 





popa o. 
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disponer la idea de la necesidad de un po- 
sible rodee. 
Si el “pensamiento es anárquico y hacia 


la anarquía marcha la historia” — verdad 
más grande que una catedral — el anar- 
quista no pedía ser más práctico que cem- 

| 


mino y ne trata de “hacer conciencias” : 


batiendo toda propaganda que tienda a hn- 
cer perder a las gentes el sentido de sus 
fuerzas, el valor, el orgullo de la respon- 
sabilidad. 

Por eso los hombres que todavía creen 
en las bondades de la política electoral y 
parlamentaria son los utopistas celestiales 
más ingenuos con que tropezamos en este 
mundo. 

El anarquismo es la encarnación más pro- 
funda, más humana, de una tendencia que 
busca y quiere hombres prácticos y nada 
temerosos del hombre libre. 

Muchos, no pudiendo desconocer que mar- 
chamos hacia la anarquía creen posible fa- 
cilitar esta marcha con métodos de lucha 
que a nosotros se nos ocurren contrapro- 
ducentes, ya que destruyen la conciencia 
de que debe ser cada vez menos necesario 
todo sistema de dominación colectiva. 

Son más utópicos y desconocedoregs de la 
realidad los que insisten y desde ya hacen 
sedimentar en las masas la idea de la no- 
cesidad de las abdicaciones de la voluntad, 
que los que afirman que sólo la libertad ha 
de ser el camino más recto. 

Si el fin de todo progreso es la indepen 
dencia económica floreciendo en el comu- 
nismo y de toda vida personal y colectiva 
el no gobierno o sea la anarquía, eminen: 
temente “más práctico”, más realista, más 
positivo ha de ser hacer conciencias liber- 
tarias, rebeldes a todo sistema de predo- 
minio, o de democracia en la que se dilu- 
yen, se extravían los valores personales de 
los individuos. 

Por eso los anarquistas son los más prác- 
ticos que he conocido entre todos» los que 
preocupan de esta cuestión inquietante yv 
compleja de las relaciones entre los hom- 
bres. 

Por eso también son revolucionarios, agi 
tadores y subversivos; no se adaptan ni 
tratan de hacer conciencias de adaptación 
a los infinitos errores que desgobiernan ai 
mundo. 


M. A. Angueira 


Nombres, hechos 8 licas 
Baldomero hilio; 


haciamos mención de Bal- 


Siempre que 
era para identificarle a la! 


domero Lillo 


ambiente le terrible, la depora delleza que 
le distingue y sw alma de ilusionado guardó 
perennemente el rastro de las lágrimas y 
el eco de los voces de protesta. Bn ses odras 
hay más que amor al proletario, al ser des- 
amparado y ofendido por todas las injusti- 
cias: hag compenetración de espóritu a es- 
piritu, de tal modo que Lillo viene a ser 
como un vocero que por el intermedio del 
arte dejó vibrando en páginas que sobrevi- 
virán, las inquietudes y las quejas del pue. 
blo. 


Pocos escritores han sido como Baldome- 
ro Lillo tan desinteresados del falso oropel 
de nuestra vida literaria, de sus rencillas. 
menudencias y mezquindades. Alejado de 
Santiago, pasó en el silencio y resignada- 
mente sus últimos días. Y aun allá fué a 
visitarle la hostilidad. Por el intermedio de 
un fiel amigo suyo envió a uno de nuestros 
diarios — a “La Nación” — un cuento iné- 
dito, con el propósito de iniciar la publica- 
ción periódica de sus producciones a fin de 
aliviar en algo su no brillante situación. | 
¿Por qué no salió aquel cuento? ¡Parece que | 
a la caja del diario aludido iba a significar 
una carga muy difícil de comportar el pago 
de las dos libras esterlinas, de los sesenta 





El valor moral 
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pesos que se hebían fijado e se colabora- 
oiór! 

¿Pobre Baliomero Lillo! Realmente su 
recuerdo no debió ser vinculado a un episo- 
dio tam pequeño, tam amargo y mezquino 
como éste, Pero que los que do causaron una 
herida en las horas de su mayor angustia, 
sientan alguna vez el peso de se acto, com. 
prendan que es criminal no ya hsorar con 
la necesidad sino engañarla y mesurar ava- 
ramente asignaciones miserables por lo que 
no se puede apreciar en monedas: el arte, 

Ha muerto un ser que fué bueno, grande 
y humilde. Nos queda su obra, espejo fiel 
de su alma magránima, desilusionada de la 
vida por el dolor de la vída. Nos queda el 
testimonio de su rebeldía, el eco de su pro. 
testa, la constancia de su ardoroso conven. 
cimiento que no le llevó a ser profeta o pro. 

pagandista sólo porque en su interior se al. 
bergaba un inezrtinguible horror a lo apa. 
riencial y común. El arte es el islote cn que 
se cobija su recuerdo para aleccionarnos 
$e fortalecernos en la lucha emprendida y 
[29 que unamos en un mismo momento el 
pensar liberado de trabas y el decir orien. 
tado hacia la más adecuada expresión. 

Con Baldomero Lillo desaparece un maes. 
tro y un camarada enaltecedor”. 


Y - 
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RARASISRIANIENASANARNDANIA ERRANTE NIARNLAAALALANAN 


Los ignaros y los enemigos de mala fe; 
del anarquismo lanzan contra éste su ana- | 
tema porque no ven en él más que una teo- | 
rización de la violencia, — mientras él, por | 
el contrario, no es más que la tendencia | 
constante a eliminar la violencia de las re- | 
laciones humanas, hasta excluirla del todo | 
en la sociedad del libre acuerdo, por los; 
anarquistas preconizada. 

Ciertamente, el uso de la violencia no ez| 
rechazado por los anarquistas como mediy 
de lucha; mas aún sobre esto muchos caen 
en equívocos que es necesario aclarar. 

Mientras creemos legitimo e inevitable | 
el uso de la fuerza material, sea por los in-| 
dividuos como por los pueblos, como defen- 
sa contra la violencia de quien low ataque, | 
les impida y mutile la libertad y el dere- 
cho a la vida, la misma violencia repugna 
a nuestra conciencia de anarquistas cuando | 
supere la necesidad de la defensa o de la; 
liberación, cuando tienda a satisfacer sen-' 
timientos egoistas de odio y de venganza | 
| personal, O, peor aún, a procurarse lucros ¡ 
ly ventajas, a imponer a sus semejantes 
por cualquier pretexto la propia autoridad. 

Algunas violencias, más o menos ciegas 


, € ¡ 
y a pesar de estarse repitiendo los mismos | vaciaba la cabeza de alguno, bañando el lí-| amargura y la angustia irreparable que des- y brutales, podrán también estallar, malgra- 


elemertales argumentos, la capa de leve 
cultura religiosa y burguesa sigue cubriez- | 
do a las masas. Bien que el pueblo sea ig- 
no ente, y una mentira grosera le domine 
més fácilmente que una verdad sencilla. 
Pero, ¿y el dolor, e: hecho brutal de quitar 
los mozos a las familias para llevarlos al 
cuartel? Cómo es que tales cosa no han 
hecho pensar: al fin y al cabo, qué benefi- 
cios reporta la patria para que nos sacrifi- 
ausmos así por ella? 

Mirad 
túpida 


Europa, terminada la grande y es- 
matanza. Los soldados licenciados, 
los mismos que durante cuatro años deja- 
ron de ser hombres en figura y sentimenta- 
lidad para convertirse en monstruos fabu- 
losos y bestias salvajes. Los mismos que 
vivían entre los cadáveres descompuestos 
de los camaradas que caían continuamen- 


te, que habitaban en pozos inmundos de ba-| 





rro blando donde, a causa de las carroñas, 
los gases pululaban toda suerte de bichos 
e insertos asquerosos. Tos mismos que se 
prepa chan, después que la artillería favo- 
recia trabajo, a saltar de sus trincheras, "| 
e invecir, en una carga espantosa, las ene- | 


migas. Cincuenta, cien mil hombres cont | 
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UTOP.AS 


Hablando con obrera. y +2 











gentes que Se Ban 2120242 127 23 1 

tenciones a esta csmiieja + imamistant 
cuestión social, e£ +2 002204 na 

es opinión genera riente dilandida 2 » 
que el punto de vista anarquista en = 31 

blema descansa sobre un 300 arendi 1 

utopías. 

Sin embargo, apenas uno inquiers y 3 
cooca en la forma de ver de los ot:o03 pur 
tor de vista y apenas tajea el bisturí d: 
une ciítica superficial no más, €s seacilla- 
mente orprendente ver cómo las gentes 
han de-cuidado esenciales razones € igno- 


Tan co 


NO Creo 


mpletamente otras. 
descubrir nada si 
política más 


digo que no 
realista, ni progra- 
utópico qne el que enarbola el 
anárquico. (No asustarse por 
“política” y “programa”). 

Nada tan préctico, de un practicismo | 
esencialmente experimental que el modo de! 
encarar el intrincado asunto de una mejor: 
forma de organización de la vida colecti- 
va, tal como lo consideran y tratan de en 
cauzar los hombres que militan en las filas! 
rebeldes. 

Y sim embargo pasan éstos por locos $o-| 
ñadores y recalcitrantes vtopistas. 

Y si bien es históricamente cierto y bien 
probado que el progreso no es 


otra cosa | 
que una conquista eierna e ilimitada: de' 


COno0zZno 

ma men 
comunismo 
la de 


" 


| menester 
| que lo odiemos. 


roma 


¡ prender que 


lquido de la masa encefálica. el rostro de al-. 
gún camarada dormido. En las camas de! 
los hospitales no había hombres, había 
pedazos de hombres. Aquí, a éste, | 
las piernzs y los brazos. cuando la enfer-j 
mera levanta las sábanas, vesc un o 
coronado per la cabeza, nada más, Allá 
hay otro. Donde estaban los ojos, ¡tan be 
llos ojos quizá!, hay dos cuencas rojas y 
repuenentes. Fáltale a más ura pierna, y 
está sordo. 

¡La gloria de la guerra! De todo esto| 
tendréis, y aún más, jóvenes aniericanos, cd 
quienes el orgullo patrio llena de bríos ho- 
micidas. 





“¡Abajo las arma3!” ha gritado una mu- 
jer. “Deshonremos la guerra”, ha gritado 
un hombre. 


Y, todo eso, se hace desde la paz. No es 
que el crimen nos visite para 
Ahora, que aún es tiempo, 
deshonremos la guerra negando razón de ser 
al militarismo. No seamos soldados. No 
| vayamos al cuartel. No nos pongamos es- 
túpidamente al borde del abismo. 


Eugenio ALMADA. 


A a RA E 





función social del anarquista rayan en lo 
práctico. 


Es utopía, pero utopía deschavetada y 
de mal género, pretender que la vida libre 


y +2n2 pueda ser obra de prácticas electo- 
="2x dictatoriales. 
20n pera nosotros locos y utopistas ter- 
n que en previsión de que ha de 
¡o un gobierno o un círculo se- 
“er un mejor orden a las 
23le ieamndo tratan desde ya “for- 
nras”,.. esclavas entre las mu- 





n remmachado el prejuicio de la au- 

ría y centralizada, de la disciplina 
y del gobierno y será difícil hacerles com- 
más vale sobre la tie- 
resultado neto, preciso, y cierto del 
no gobierno, de la anarquía. 

No quieren ser desde ya los campeones 
de la libertad del hombre y aunque persi- 
gen este fín. se nos van por las ramas de 
la utopía. 

Porque son locos y utopistas los que des- 
de ya y en previsión de posibles “realida- 
des” se van fijando, se van dibujando en la 
mente y tratan de inculcarlas en: las de los 
demás que quieren oirles, curvas y gambe- 
tas de un camino a recorrer. 

Por eso la posición anarquista es más se- 
Bgura, mucho más “práctica”, mucho más rea- 
lista y positiva en el sentido amplio y no: 
inezquino de los términos. 

Se ha tendido ante su vista un largo ca- 


toridad 


lo que 


rra es 


| dad” 
114 . > E] 
utopías de todo orden, los métodos y la | lenciosa, acaecida en San Bernardo el lunes 


— 5 5 PP PP PP 


tila la mina incierta, la dura explotación 
que tiene su asiento en las regiones mine-; 
ras de Chile. 


Sus cuentos, ásperos, trasuntos del dolor 
de la mina, fueron ¡abrados en el dicas 
diario en la región carbonijera, “subiterra 
conde no ¡lega el sol, bajo los sembradios y 
la cantarina fuente. En sus páginas, bien; 
vive el relato y la nurración torturante, co- | 
mo una vindicación q los sufrimientos ince- 
cibles, a los dramas ide dolor, a la vida in-¡Y 
cierta, del proletariado minero. Nacido en 
Lota, al pie de la región negra, t: “anscurrió 
¡9 mayor parte de e pálida juventud cer- | 
¡cana a la angustia y la tribulación de esos, 
miles de hombres, de mujeres y de niños | 
que traginan, corretgan, hacen circular pe- 
sadas carretillas y estún bajo la permanen- | 
te asechanza del desprendimiento y la ex-' 
plosión y que no saben de la vitalidad de! 
los rayos del sol y al saberlo, es ya cuando 


> | 
la invalidez les ha nado las carnes. 


do toda deprecación nuestra, en los fatales 
choques de la lucha social; y nuestra ra- 


'zón podrá explicarlas y tal vez excusar oO 


absolver a los autores, — pero ellas no re- 
pugnarán menos a la moral anárquica y no 
¡será menor el deber de los anarquistas de 
l buscar que no se produzcan o se produzcan 
lo menos posible. 

No todos los instintos, no todas las pa- 
siones, por cuanto naturales, son buenos 

y dignos de ser secundados; y algunos, re- 
sabio de nuestra animalidad ancestral, de- 
ben ser por nosotros en nosotros mismos 
combatidos. La ambición del poder, el de-' 
seo de mando, el espíritu autoritario, bien 
que están en la naturaleza humana; sin 
embargo, nosotros los anarquistas los com. | 
batimos no solamente en los demás sino | 
en nosotros mismos, ya que si nos rebela | 


que todos sean libres, 
Del mismo modo, en el esfuerzo constan- 


' abolir 


¡porante esfuerzo, de la 


bertad y hace entre elios los militantes más 
numerosos y fieles para la causa revolucio- 
naria. Pero el hecho de la división de cla. 
ses, del cual surge la necesidad de la lucha 
de clases, no nos hace subordinar a esta la 
visión humana de la libertad y de la jus 
ticia para todos. 

La lucha de clases, encerrada en sí mis. 
ma, tendería simplemente a substituir por 
la dominación de la clase hoy sujeta la de 
la clase hoy dominante, vale decir a crear 
una nueva minoría privilegiada, una nueva 


; dictadura de clase que no eliminaría el mal 


sino que lo perpetuaría aún, 

De aquí la necesidad de retomar la idea 
madre del socialismo, desde hace tiempo 
asaz olvidada y callada, de que en la lucha 
entre las clases es preciso llevar el fin de 
las clases miemas para constituir 
la humanidad. En consecuencia la victoria 
de las clases oprimidas no debe 3er el co- 
mienzo de una nueva y opuesta domina 
ción, sino señalar ei fin de todas las dumi- 
naciones. 

Sin negar que la conciencia de clare ha: 
ya sido un progreso sobre la conciencia al- 
soluta, y haya determinado un gran desen- 
volvimiento de la conciencia individual del 
obrero, es preciso reconocer que esta con- 
ciencia de clase, encerrada en su estrecho 
significado, puede volverse un día orgullo 
de clase y voluntad de dominio, que serían 
del todo injustificados y sumamente daño 
$08. 

El ser oprimidos y explotados. constituye 





¡un derecho de rebelarse y liberarse — se 
godría decir 


también deber — pero no es 
un mérito ni tanto menos un sigúo de supe: 
rioridad. Antes bien es, a menudo, lo con: 
trario, porque casi siempre en la psicología 
de: esclavo hay un tirano en potencia. Y 
no es más que despojándose, a través de un 
psicología y de la 
mentalidad del esclavo que se alcanza 4 
concebir la libertad y a hacerse una Con: 
ciencia de hombre libre. 

La psicología y la mentalidad de clase, 


¡mos a la autoridad de los otros no es para son, pues, siempre imperfectas, inferiores, 
¡ convertirnos nosotros en tiranos, sino para | 


tanto en el patrón como en el obrero 251 
lariado. Si queremos que la clase obrera, 


¡liberándose de la tiranía capitalista, sea el 


Luego de su libro de cuentos máncros te por mejorarnos, por afinar nuestra con- | artífice de la deseada sociedad libre e igur 


“Sub-terra”, entre los cuales varios dimos. 
a la publicidad en LA ANTORCHA, de Bal- 
domero Lillo no obtúvimos jamás noticias. 
Estos días, en 
, de Chile, 


el canje, leemos en “Clari- 
la noticia dec su muerte si-' 


10 de septiembre del gío en curso. Como un 
testimonio a su hermosa obra de compren- 
sivo, reproducimos una breve nota del cri- 
tico chileno Raúl Silva Castro aparecida en 
las mencionadas columnas de “Claridad”, 

“Baldomero Lillo, a causa de la pertinaz 
enfermedad que le h4 llevado al sepulcro. ¡ 
hacia ya años que iidiferentemente vivia 
en su retiro hogare sin interesarse por ' 
renovar sus antiguos triunfos literarios. El 
autor de “Sutb-Sole” y “Sub-Terra” era para 
muchos un ser algo mistico, de quien no se 
sabía nada, ni siquiera si vivía aún. Su na: 
tural modesto y retraido, junto a la amar- 
gura que le distinguiera siempre, era la can- 
sa de todo esto, Baldomero Lillo no sentía 
vanidad por el cultivo de las letras ni se 
había apegado a la sombra de gloria que él 
produce. Siempre ajeno a todo afán de fi- 
guración, creó en silencio, concienzudamen- 
te, sus cuentos maravillosos en que se agi-' 
ta tumultuosa y agigantada por su arte mag- 
nifico la vida de nuestro pueblo. 

El autor de “Sub-Terra”, no podemos ol- 
vidarlo, fué también un rebelde, un ser ra: 
dicalmente insumiso, un hombre a quien el 
dolor de los humildes había lacerado el al- 
ma. El vivió en medio de los mineros de sus 
relatos, junto al mar tempestuoso de la 20- 
na carbonáfera, en el ambiente hórrido de 
las minas en que los hombres arrancan Da: 
¡ladas de mineral para enriquecer « sus amos 
mientras reciben un salario de hambre por 
¿34 trabajo. Su pupila de artista coyió de? 


ciencia individual, debemos combatir y ven- 
cer en nosotros mismos las sugestiones de ¡ 
violencia y de muerte que, como aliento en- | 
venenado, nos vienen del campo enemigo, y 
nos empujarían, si no las resintiésemos, a 


4 
, convertirnos también en crueles y sangui- | 
; harios, 


La primera victoria es, por esto, | 
aquella que debemos lograr sobre nosotros | 
mismos, para que sean exclusivamente 
guía de nuestra acción revolucionaria y 


- anárquica el sentimiento de justicia y la; 


necesidad de vencer el mal hoy triunfante. 
e. 

Sólo por una propaganda que realce los 
valores de la vida, que exalte el carácter y | 
el sentido de dignidad humana, que desarro- 
lle el sentimiento de solidaridad social, y | 
de, en consecuencia, a los individuos, a los | 
grupos, a las categorías y al pueblo entero 








una conciencia del deber que integre la 


reivindicación del derecho, — “ni un debar 
sin derecho, ni un derecho sin deber”, pro- 
clamaban los primeros anarquistas en la 
histórica Internacional, — sólo por una pro- 
paganda que, sin descuidar los más legíti- 
mos e imprescindibles intereses, no subor- | 
dine a éstos la idea, se podrá educar una 
minoría que tenga la fuerza de soliviantar 
el mundo y un proletariado que no se des- 
bande y no reniegue por hambre o por mie- 
do. 

En el proletario, en el obrero asalariado 
debemos despertar el hombre. Los anar- 
quistas, ebreros ellos mismos casi todos, 
participan con el resto del proletariado en 
la lucha contra el capitalismo, sea porque 
éste representa una injusticia y una tiranía | 
social, sea porque la condición de oprimi- 
dos abre más fácilmente el corazón y la 
mente de los trabajadores a las ideas de li- 


litaria, es preciso desarrollar en ella, o a 10 
menos en las minorías más abiertas a nues 
tra propeganda, una conciencia humana. 
* % 
* + 
Es preciso considerar que en la revuel!a 
obrera contra el capitalismo entran en jue 


Igo también tendencias y sentimientos 2bs0 


lutamente en contraste eon el fin de liber: 
tad y de igualdad, con el fin humano del 
anarquismo. Hay quien más que odiar * 
privilegio, odia por envidia al privilegiado 
porque quisiera estar en su puesto. Escl 
vos se rebelan y odian la esclavitud, Po! 
que ellos la sufren; pero su sueño €5 de 
volverse patrones y tener a su vez escla 
vos. Una cantidad de obreros se unen * 
¡los revolucionarios solo porque quieren € 
tar materialmente mejor, pero el hecho 2 
sí de que existan patrones y asalariados 19 
les repugna enteramente, 

En los años transcurridos muchas vece 
me ha ocurrido oir decir: “Si viene la '* 
volución, si vence Lenin, queremos estal 
sin hacer nada y ver trabajar a los sel” 
res!” Y alguno, a quien decíamos que Po" 
cierto la revolución habría significado W" 
yores sufrimientos para todos y que al 
mienzo habría necesidad de trabajar todo 
mucho más que ahora, respondía a un ami: 
go nuestro: “Oh, que debemos hacer la '” 
volución para estar peor? Els mejor no »* 
cer nada!” 

En efecto... no se hizo nada, lo que % 
nos ha evitado lo peor — y qué clase de 
peor! — Lo malo es que nunca se ha 12% 
cionado lo suficiente contra este espírill 
bajamente utilitario, del todo burgués. AD] 
tes bien, aun entre revolucionarios, Sin ex 
cluir algún anarquista, ge ha identificado 
la revolución con el estar mejor súbitameX 
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LA ANTORCHA 


to, a toda eosta, por sí solo, aeaño. 

Mi revolucionario no debe ser un andra- 
Jomo — se decía — y tiene derecho también 
a las medias y los calzoncillos de seda y 
a los baños perfumados, a viajar en prime- 
ra clase, a comer trufas y beber champag 
me! Por qué esperar y sacrificarse por la 
revolución lejana? El individuo más fuerte 
puede hacer enseguida su revolución y lle 
gar a “vivir gu mida ?” 

Son evidentes el error lógico y las desas- 
trosas eonsecuencias prácticas, también per 
sonales para quien hubiese querido actuarlo 
individualmente, de este imposible programa 
Pero su influencia moralmente deletérea 
mo deja por esto de ejercerce, generando 
entre los más el peor oportunismo y hacien 
do estéril hasta el sacrificio de quien, excep- 
cionalmente y en contradicción con ese pro- 
grama, se exponga por él a ser sacrificado. 

La belleza del sacrificio desinteresado y 
consciente por una idea, por el bien de to- 
dos, en defensa de los débiles, de los explo- 
tados y de los. oprimidos, no fué desconoci- 
da en los primeros años del socialismo, espe 
cialmente en Italia donde la juventud es 
tudiosa y obrera, aun rechazando los postu- 
lados políticos y religiosos del mazzinianis- 


presos, y la otra mitad para pagar la tirada 
del libro. Cada ejemplar vale 3 pesetas. 

¡Es cuanto puede hacer este Grupo, com- 
pañeros! ¡Ayudadnos todos adquiriendo 
pronto esta bella obra, y haced, además, do- 
nativos si os es posible! ¡Todo por los pre- 
gos! 

Háganse los giros y pedidos a: Adminis- 
trador de Redención, calle Cura Navarro, Al- 
coy (Alicante), España. 

Nota importante. — Dificultades que Su- 
ponemos no será necesario exponer, nos im- 


piden enviar la presente circular a todos los. 


periódicos obreros del mundo, 

Rogamos muy encarecidamente a todos los 
Grupos Editores la reproducción, dejando a 
su consideración el tiempo que quieran in- 
sertarla. 


Alcoy, Octubre, 23. 


e 


Por el ro de AN 





eampearan libres algunos criminales más. 
Sólo anotamos el easo para señalar, con el 
contraste, la monstruosidad de la justicia 
de clase. 

Y el contraste es este: 

El matador de Vorowski, aunque confeso 
de su acto y sorprendido en él, es absuel- 
to, en tanto que Matheu y Nicolau, proba- 
damente inocentes de un delito cuyo autor, 
en salvo, ha hecho pública su confesión, 
son, en cambio, condenados a muerte. Así, 
las puertas de la cárcel que para aquél, cul- 
pable como es, se abren a la libertad, para 
éstos, aunque inocentes, se abrirán a la 
muerte... Es decir, si la acción solidaria 
del proletariado no impone otra solución 
a la monstruosa tragedia de esta infamia 
judicial. 


IDENTIDAD 


Luigi Galleani, viejo militante cuyas des- 
tacadas condiciones de orador y de escritor 
y cuya rectitud de conducta lo han signifi- 
cado como uno de log elementos más apre- 
ciados del movimiento anarquista italiano, 
está detenido en la cárcel de Turín purgan- 
do una condena por delito de prensa. En- 
fermo de diabetis, ha menester de una ali- 


mo, de este habían conservado y transpor-| Cada número de “La Antorcha” nos dá; 
tado a la Internacional el austero sentimien- | 74 Posibilidad más en la edición del libro; 
to moral y ese espíritu de abnegación del! de Antilli. Las cantidades al ser dobladas, | Pero bala ya Jure Mas conséntido, sogúl 
cual Carlos Caffiero fué el más puro y mag: | sucedidas en los números, doblan a su vez, | una odiosa disposición, la que le aleka lá 
nánimo ejemplo, pero no el único. icon el júbilo del esfuerzo, el número de las! , A 


: . Est ; 4 "¡facultad de recibir alimentos de afuera, de 
oO, 00 eaorao m0 ¡SACAMóO, Slade Sata "PrEMATO pOr OCEROMION Oe Un lo cual se resentirá mayormente la salud, 


mentación especial que la cárcel no sumi- 
nistra y que los compañeros le llevaban. 


continuación, entre los anarquistas que mús $% edición, nos deja entrever un matiz bien ' 
conservaron del primitivo socialismo la tra- 
dición, las ideas y los métodos, pero en los ; 
últimos años, con la intervención en el te-' 
rreno de la acción de las grandes masas, 
aun no desapareciendo del todo, había lan-, 
guidecido no poco. 

Ahora, si se quiere seriamente un rena 
cimiento de la idea de justicia y de liber-¡ 
tad, de la cual la anarquía es la mejor ex- | 
presión, es preciso que el espiritu de sacrif- 
cio informe de nuevo e intensamente la pro- 
paganda y la acción de la nueva juventud 
que viene a nosotros y que se desposa con 
la causa de los vencidos y de los deshere- , 
dados. Aun quien no tiene la fuerza y la 
posibilidad de sacrificarse él mismo, debe ; 
reconocer la necesidad de esta virtud y; 
rendirle homenaje y no burlarse de ella ni 
intentar apagaria bajo el hielo del escep- 
ticismo. 

En la escuela del sacrificio, por lo demís, 
hay puesto para todos los voluntarios por- | 
que si no tedos — antes bien una pequeñí 
sima minoría de privilegiados de coraje. — 
pueden y saben afrontar los supremos ries- 
gos, cada uno en su ambiente y en sus con | 
diciones puede sacrificar algo de sí mismo: 
puede, si no más, según la expresión car- | 
ducciana, arrojar sobre el zarzal ardiente | 





del ideal lo que tiene en sí de menos noble 
y de más impuro. 
* *% 
* 

Solamente así podrá obtenerse en las nue: 
vas falanjes, que moverán a la batalla para 
la revancha contra las fuerzas del pasado 
todavía una vez más prevalecientes, esa 
disciplina moral sin la cual toda victoria 
€s imposible, a menos de someterse a una 
disciplina autoritaria y militarista que nos 
haría caer de una esclavitud en otra. 

Despojándose cuanto es posible de los 
sórdidos egoismos y de las pasiones que 
de ellos se derivan, es más fácil hacer el 
propio deber de combatientes, sin necesi- 
dad de coerciones formales y jerárquicas. 

Esta disciplina moral, que no consiste en 
la obediencia a los dirigentes, sino que de 
ellos sabe hacer a menos, que no tiene un 
código sino una idea por guía, que del fin 
deduce los medios para alcanzarlo, que tie- 
he por ley suprema la solidaridad con los 
Compañeros de fe y de lucha y el manteni- 
miento de los empeños tomados con e!los, 
que se basa en el acuerdo mutuo y en la 
tolerancía de los recíprocos defectos, y que 
Pone sobre todos los fines particulares la 
Voluntad común de vencer, será la mejor 
garantía, no solamente de una victoria no 
lejana, sino también de un sucesivo avenir 
de libertad, — en el cual los hombres para 
Vivir fraternalmente juntos no tendrán ne- 
tesidad de vínculos jurídicos exteriores, ni 
de ser constreñidos en fuerza de la ame- 
ñaza o del uso de la violencia para hacer 
el bien y evitar el mal. 


1 


C. L. F. 
De “Fede”, Roma. 
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DE ESPAÑA 


¡GRITOS DE ANGUSTIA! 








¡Po" la vida de los presos y sus familias en 
las tastillas españolas! 


Camaradas de todo el mundo: 


Hay en las cárceles y presidios españoles 
Muchos centenares de compañeros nuestros. 
La miseria se ceha con ellos y sus familias. 
Su Situación es horrible y desesperada, pues 
log sindicatos están cláusurados, sus mili- 
lantes son perseguidos, y a causa de la fé- 
trea censura militar no podemos ofrecerles 
él socorro acostumbrado. 

¡Ayudadnos vosotros, camaradas de todo 
el Mundo, en estos difíciles momentos! 
E grupo Redención, a pesar de lag dif- 
e ides de todo gónero con que tropieza, a 

“e proporcionar un lenitivo solidario a 


1 a 5 5 1 


bello del esfuerzo y la voluntad anarquistas. 
Ya no es el núcleo afin, los camaradas cer- 
canos, quienes dan su óvolo. Son cartas per- 
gueñadas en lugares distantes, anónimas, las 
que traen junto al aliento, la colaboración 
material. Al recuento semanal, ante este cre- 
cimiento tan firme, nos damos en buscar co- 
mo en un compendio de todo esto un simil 
en la propia figura de Antilll. También él 
fué sucediendo en los días una voluntad te- 
naz, que dieron fuerza u muchas ideas, Co- 
mo lus páginas de un libro vivo. Su libro 


"también está haciéndose a la manera anar- 


quista, de abajo, anónimamente, día a día, 
para darse luego en una gran claridad, la 
de su vida, su obra y su gran fé en la obra 
del pueblo. Esta será la que aquilatará sus 
páginas y la que recogerán para sí el pro- 
letariado y los anarquistas. 


CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 
OBJETO: 

Suma anterior . A ADO OD 
Vicente Cniarelli, Ciudad . . .» 1.— 
Pedro Massini, Ciudad . . . . . y. 5.— 
Antonio di Giacomo, Rosario A 
Pedro Állegue, Ensenada . . . .. 50.— 
Anse. y Rodolfo, Ensenada ” 50.— 
E. Fidelibus, Ensenada, por ven- 

ta “Carteles de Chile” . . , . , 8.— 
Rómulo H. Díaz, Ciudad . . . . . » 10.— 
Quintana, Ciudad . ” 1 


Recolectado por el compañero M. 
García: 

Vicente Fernández, $ 1; Un com- 
uañero, 0.50; José Pérez, 1.; Cé- 
sar Bottaro, 0,50; P. Gomila, 
0.50; R. Pessano, 0.80; Franco y 
Hnos, 4; N. N., 0.550; Horacio 
Soce, 0.50; Diez, 1; Vireso, 0.50; 


Luis Pini, 1; Eugenio Gallunes, 
1 y Guillermo Pini, 1 . $» 18.80 
Total . $ 541.30 


a Y A AÁ 


A traves de la prensa 


DOS PESAS Y 
DOS MEDIDAS 


ya tan quebrantada, de nuestro compañero. 
, Es una medida de represalia infame, que 
¡ contrasta con el régimen carcelario de tu 
| do el mundo, por el cual se permite a los 
| presos, y especialmente si son de carácter 
político, recibir de afuera todo género d> 
alimentos. 

|. Decimos de todo el mundo, y decimos 
mal, por cuanto debe anotarse la excep- 
ción de Rusia, donde tampoco se permite, 
según informa el Boletín de la A. IL de los 
T., el envío de alimentos a los revolucion:1- 
rios confinados, cuya situación, ya asaz di- 
fícil, ha empeorado con esa prohibición. 
Hasta en eso, pues, se identifican la dicta- 
dura bolchevique y la fascista. Pero, en ho- 
nor a la verdad, debemos señalar algunas 
diferencias en favor de Rusia. Los bolche- 
viques, por ejemplo, enemigos como son 
de todo privilegio, no quieren establecerlo 





' 


Al presentar esta cuestión a nuestro Con- 
greso Internacional ,nosotros creemos que 
nuestros compañeros quieren sobre todo de- 
finir cuándo y cómo podemos obrar even- 
tualmente de acuerdo con las diferentes frac- 


los otros partidos que las circunstancias im- 
pulsaran a escoger la vía revolucionaria, 
como es precisamente el caso para el par- 
tido republicano en Italia. 

Es conveniente establecer ante todo que 
los anarquistas no forman un grupo políti- 
co propiamente dicho, sino un grupo anti- 
político. En efecto, si “la política es el arte 
de gobernar un Estado”, nosotros que no 
queremos Estado ni gobierno quedamos fue- 
ra de la política. Miguel Bapounin decía que 
nuestra tarea inmensa es también, “si se 
quiere, una obra eminentemente política, pe- 
ro solamente en el sentido de destrucción de 
toda política, con la abolición de los Esta- 
dos”. Hacer política positiva no puede sig- 
nificar más que hacer estatiemo. En conse- 
cuencia, la idea anarquista, negación de to- 
¿o Estado, lo repetimos, es una idea anti- 
política, como la idea ateista, negación de 
todo Dios, es una idea irreligiosa. 

Es precisamente a consecuencia de esta 
concisa oposición de principios que nosotros 
nos entendemos difícilmente con los parti- 
dos políticos. Pero, como sería absurdo el 
pretender ignorar a los demás o el combatir- 
los a todos de un modo, sin ninguna dis- 
tinción y sin tener en cuenta los datos de 
hecho, la cuestión de nuestra actitud frente 
la los partidos políticos se presenta imperio- 
¡; samente. Por cierto que no comporta ningu- 
| na solución rigurosa y definitiva, sino sim- 
plemente algunas precisiones y directivas, 
que ahora justamente trataremos de esta- 
¡ blecer. 


E 








Algunos compañeros denuncian en cada 


La actitud de los anarquistas 
Irente a los partidos polílicos 


esos IAlorme al Congreso Anarquisia Internacional ¡sesssssscosscoss: 


ciones del partido socialista y también con 


ni siquiera en la aplicación de esa medida! tentativa de acción común con esta o aquella 
que rige igualmente para todos los revolu-| Organización una traición. Sepamos ir ade- 
cionzrios confinados, mientras los fascis-| lante — dicen ellos, — nuestra audacia se 
¡tas la aplican a un colo preso. Además tie- impondrá y nosotros entonces seremos se- 
nen aquéllos sobre éstos la ventaja de que, | guidos. En realidad, si otros grupos más 
si bien prohiben el envío de víveres a los! fuertes en número, influencia y medios, nos 
confinados, mo les impiden, empero, estar, niegan, somos pronto detenidos a medio ca- 
en contacto con sus amigos y, al efecto,| mino y no podemos más que denunciar amar- 
éstos son apresados para hucerles compa-¡ gamente el abandono y acaso la oposición 


ñía. Así les ha ocurrido a muchos que, ha- 
biéndose encargado de llevar víveres al 
campo de concentración de Feretominsk, 
fueron detenidos a su llegada. 

Señalamos la identidad de ambas dicta: 
duras al respecto, pero señalamos también, 
porque es justicia, la mayor benignidad de 
la bolchevique. 


¡ CASTIGOS. 


| Según la legislación de casi todos los paí- 
| ses los castigos corporales han quedado de 
hace tiempo suprimidos, Sólo se puede con- 


| denar a la privación de la libertad o de la | 


vida. Castigos corporales son, según los 
códigos, aquellos que hieren directamente 
a las personas en sus cuerpos, aunque, mi- 
,rando bien, todas las penas, a excepción 
| de las multas y los destierros, son al fin 
de cuenta corporales. Todas las naciones 
que se tienen por civilizadas han suprimido 
las penas corporales, aunque algunas con- 
serven todavía la pena de muerte. 

Pero todo esto es una mentira. Los cas- 
tigos corporales se conservan y a los ya 


conocidos se añaden otros más que extre-' 


man el refinamiento de la crueldad. En va- 
rios Estados de Norte América, por ejem- 


En Laussanna acaba de ser absuelto el! Plo, se acostumbra a condenar a hombres 


directa que nos hace sucumbir. 


Lo que no excluye la posibilidad en mo- 
mentos psicológicos favorables de poder em- 
prender la lucha y empujar hacia adelante 
¡a los indecisos. La multitud es variable y 
ls ella lo son las posibilidades de acción. 

Es así que casi toda región de Italia ha te- 
nido, a un cierto momento, motines impo- 
nentes; ahora, si todos estos motines se hu- 
biesen producidos juntos, un grande resul- 
¡ tado hubiera sido seguro, mientras fué nulo 
¡ para acabar. La audacia puede tener gran 
l importancia al principio de un levantamien- 
to allí donde se manifiesta. una fuerte con- 
! moción, pero su extensión después a otras 
regiones no se hace tan espontáneamente co- 
| mo algunos lo creen. Para nosotros, que nos 
¡consideramos en estado permanente de in- 
| surrección, no puede haber vacilación, pero 
¡ sin embargo es siempre necesario que no 
,topemos con grupos que excluyen prejui- 
cialmente toda entente y cooperación en una 
¡acción general y directa. No podemos com- 
placernos en el aislamiento, a menos de no 
soñar más que una revolución ideal, pero 
aquél que busca una material, real, se sien- 
te vivamente preocupado por los innumera- 
bles concursos u obtener. 





dor todo proficuo acuerdo, se sienten bien 
anarquistas. 

Nosotros, por ejemplo, cada vez que 108 
encontramos reunidos con otros partidos u 
organizaciones, sentimos siempre más las dí- 
ferencias y las incompatibilidades que nos 
separan de ellos. No probamos por cierto el 
más mínimo deseo de una fusión cualquiera. 

Ante todo, un partido político se preocu- 
pa del Estado, y de hacer entrar en el Ea- 
tado lo que todavía permanece fuera de él 
El Estado nos preecupa también a nosotros, 
pero únicamente por la incesante batalla a 
moverle. Esta batalla no la quiere jamás a 
fondo un partido político. Para él el Estado 
es el premio a conquistar y naturalmente 
lucha por y no contra tal premio; es estató- 
latra y no hace más que una cuestión de 
personas. 

Tomemos un ejemplo. Hace tres años ge 
había formado en Ginebra entre los varios 
grupos sindicales un comité de acción. Era 
el momento de mayor boga del bolchevismo 
y los socialistas no osaban combatirlo abier- 
tamente, para no perder ninguna fracción 
de electores, aun estando bien decididos a 
repudiarlo más tarde. Los neo-comunistas 
soñaban la dictadura y se proponían impo- 
ner al mundo entero el verbo de Moscú. 
Nosotros pensábamos simplemente que con 
el entusiasmo de aquel momento la acción 
directa de masas volvíase posible y buscába» 
mos obtenerla para las varias cuestiones a 
resolver: las ocho horas, la desocupación, 
los alquileres, la carestía de la vida, etc. 

¿Qué sucedió? Ante todo, ese comité fué, 
no sabemos justamente cómo, convocado ba- 
jo la alta dirección del partido socialistaz 
después, no fueron tomadas otras decisiones 
que la de dirigirse a las autoridades comu- 
nales, cantonales y federales, y renovar va- 
nas peticiones a los poderes públicos. Por 
último, cuando una manifestación popular 
era excepcionalmente decidida, la masa ne 
participaba en ella. La espera, las desilu- 
siones, las rivalidades también de ciertoz 
politigeantes la habían cansado. 

Para acabar, ocurrió lo que Bakounin pre- 
veía tan bien, esto es, que el elemento más 
moderado, más conservador, el de la Unión 
de los sindicatos de los empleados públicog 
y privados, tuvo la ventaja, absorbió y subor- 
dinó a los neo-comunistas de la Unión obre- 
ra, que queriendo engañar a los demás ge 
encontraron engañados ellos mismos. Así, 
de la Unión obrera de carácter federativo y 
sindicalista de hace veinte años, hemos pa- 
sado a la Unión obrera centralista y politl- 
cante, en la cual con todo los obreros in- 
dustriales predominaban todavía, para lle- 
gar al reino de los funcionarios y de log 
empleados de la Unión sindical actual. Por 
cierto, nosotros comprendemos muy bien ta- 
| da la importancia que tiene para nosotros, 
sore todo después de un movimiento revo- 
lucionario, el poder contar con todo el per- 
sonal de los servicios públicos estatales y 
municipales, pero es preciso no olvidar, em- 
pero, que este personal constituye en suma 
una pequeña burguesía y que su orientación 
de ello se resiente. 

Estas reflexiones nos han parecido necesa- 
rias antes de resumir así nuestro pensa- 
miento: 

I. — Los anarquistas deben ser práctica- 
mente cuanto teóricamente antiestatales, le 
que distingue netamente su acción de la de 
todos los partidos políticos que tienden, ao 
a la destrucción, sino al ejercicio por cuen- 
ta propia del poder de Estado. 





asesino del ministro bolchevique, Vorows- Y Mujeres a la privación de sus órganos ge- 
ki. No tratemos de ahondar en las compli-| hitales. Y no se castiga así a quienes por 
cadas sutilezas judiciales ni de orientarnos' 2hÍ ahí más pecaron — ricachones que por 
a través del laberinto de sus decisiones. Se-, $4 Oro acostumbran a abrir todas las pier- 


De aquí la necesidad, para nosotros, de 
entendernos en cuanto sea posible con todos 
aquellos que están en la oposición, teniendo 
cuidado, bien entendido, de no prestarse al 


11. — La escisión anarquista, que se ha 
producido en la Primera Internacional, du- 
ra desde hace cincuenta años sin que se ha- 


ría inútil, y nos perderíamos confundidos !1as; funcionarios que otorgan ascensos y 


en la maraña de las especulaciones de la 
justicia, las que permiten, a los encargados 
de administrarla com el celo y la honesti- 
dad que muy pocos ponen en duda porque 
está prohibido hacerlo, condenar a recono- 


nombramientos a cambio de placeres se- 
xuales, o grandes damas que sólo a la hora 
de su muerte cierran las piernas porque en 
vida, por estar muy ocupadas, no pudieron 
! hacerlo, sino a pobres gentes, por causas 


cidos inocentes persiguiendo el fin superior. insignificantes: robar unos comestibles, ca- 
de ejemplarizar con el castigo hallando pa- | Tecer de medios para atender a los hijos, y 


ra cada delito un culpado, no importa si 
ajeno al crimen, y considerar inocente, con- 
tra su misma opinión, y absolverlo en con- 


Otros delitos semejantes, 
Mencionemos, para ejemplo, dos casos ci- 
tados por el periódico “Liberación”, de Bos- 


secuencia, al reo que ha hecho confesión | ton. 


de su crimen. Este es, precisamente, el ca- 


En Yakima, Wáshington, un tal John Hill 


viejo juego de “quítate tú, para ponerme 
yo”. 

Entenderse, sí, pero permanenciendo ante 
'todo anarquistas. Es así que nosotros no 
; comprendemos del todo a esos compañeros 
' nuestros que se han entusiasmado sucesi- 
'vamente por Zimmerwald, Kienthal, Esto- 
kolmo, la Tercera Internacional, el partido 
¡ Comunista, etc., otras tantas tentativas he- 
| chas en el ámbito y con las ideas, los hom- 
bres y los fines de la vieja Social-Democra- 
i cia, Nada de cambiado: es siempre la con- 





ya podido nunca llegar a un acuerdo, por- 
que no fué el efecto de rivalidades persona- 
les, sino de una oposición fundamental de 
principios. Ahora, en mérito a la acción poa- 
lítica del proletariado, nosotros permanece- 
mos fieles a nuestra declaración de Saint- 
Imier en 1872 (1), declaración que ha en- 
contrado desde entonces en adelante su con- 
firmación en todos los hechos. 

111. — Los acontecimientos pueden, con 
todo, exigir que nuestra acción sea coordi- 
nada, y no subordinada nunca, bien enten- 
dido, a la de otros partidos políticos. En 
efecto, toda vez que estos partidos tienden 


so de Conradi, matador de Vorowskl, y|que, en la imposibilidad de encontrar er. Quinta de los poderes públicos para instan- 


aquel es el caso de Sacco y Vanzatti, y dejPajo y urgido por el hambre de sus hijos, 


rar en el mejor de los casos el capitalismo 
de Estado, De nuevo hay tan sólo que se 


a sacudir o derribar el régimen existente, 
no podemos más que ayudarlos en un sen- 


tantas otras víctimas de la justicia codi-¡Se apoderó de unos comestibles en un es- 


ficada. 

Las puertas de la cárcel, pues, se abren 
para un criminal confeso, en tanto que per- 
manecen cerradas, reteniéndolos por toda ' 
una vida, para tantísimos inocentes, si es; 
que no se abren también para ellos para | 


tablecimiento donde por varios años había 
trabajado, fué condenado por un juez a ser 


castrado, En el Colorado, el tribunal supre-. 


mo condenó a la misma pena a una mujer 
acusada de negligencia en el cuidado de sus 
hijos, y cuyo delito se reducía a la caren- 


condenarlos al banquillo de los fusilados, ' tia de recursos para sostener la familia, 
a la silla eléctrica o a la horca. No es que | Y» Como estos, otros muchos casos más. 


deseemos ver condenado a ese criminal; 


Así, pues, en Norte América, el Estado, 


nada resolvería eso, ni el castigo de un|Por medio de sus tribunales de justicia, se 
culpable atenuaría en nada la cadena de!ha constituído en el capador oficial. Pero 
tantos inocentes ni disminuiría la enormi-|todo tiene su compensación, y el Estado 
dad de la injusticia. Por lo demás, ninguna "Morteamericano, que castrando a las gen- 
agravación de males sería para los hombres tes Obstaculiza la procreación, busca com- 


l 
08 que sufren entre rejas, ofrece 1500 ejem- | que, donde campean tantos generales y po-¡Pensarse aplicando severos castigos a los 


Dlares de la obra “El Dolor Universal”, 





2 de ¡líticos (recordemos que “la política es una que divulgan los medios científicos para 
ya venta se destinará la mitad para los ' máquina de picar carne”, según Ibsen), evitar voluntariamente la proereaeión. 


admite ciertamente la revolución, pero para 
suprimirla inmediatamente con la dictadu- 
ra. Inútil insistir, pues, sobre la contradic- 
ción de un régimen sovietista y dictatorial 
a un tiempo. Del momento que hay dictadu- 
ra, los dictadores mandan y no los soviets 
que están subordinados a ellos. Decimos, por 


lo demás, que tampoco a un régimen sovie- 


tista podríamos considerarlo más que como 
un encaminamiento al régimen anárquico 
por nosotros preconizado. 

Ciertos compañeros parecen, por así de- 
cirlo, confusos de ser y permanecer simple- 
mente anarquistas, así que las ententes que 
preconizan arriesgan dañar al anarquismo; 
pero no es precisamente el caso para los 


| compañeros que, aun buscando a su alrede- 


tido radical y definitivo. 

1V. — En todo acuerdo debe ser netamen- 
te estipulado que la entente de cooperación 
no comprende ninguna agitación electoral y 
parlamentaria. Los socialistas de toda gra- 
dación pretenden que la boleta electoral es 
sólo uno y ni siquiera el más importante de 
sus medios. Pues bien, la entende eventual 
debe precisamente hacerse para aplicar los 


otros medios extra-legales o ilegales. 


V. — En todo caso, no ¿rbe haber jamás 


de parte nuestra renuncia, aunque sea mo- 
mentánea y parcial, a la afirmación integral 


de nuestro programa. Nosotros admitimos 
este doble hecho: lo. que no estando solos 
en el mundo, estamos obligados a tener en 
cuenta la acción de los demás; 2o. que nos- 











LA ANTORCHA 


vtros lo somos tanto más que no queremos 
preceder por vía de autoridad, sino recono- 
ciendo una libertad igual para todos. Y co- 
me podemos participar en una huelga, hecha 
por un fín que no es el nuestro o le es más 
bien contrario en un cierto sentido, a sim- 
ple título de oposición al patronato, pode- 
mos del mismo modo apoyar ésta o aquella 
protesta a título de acción antigubernativa, 


A o e 






ATENEO ANARQUISTA 
Doblando en una nueva faz sus activida- 
des de cultura revolucionaria, el Ateneo ¡ 
Anarquista dará comienzo a la publicidad 





dose a medida que nos log remitan. Lo que 
también precisamos son lectores, hombres 
que se interesen -por conocer las corrientes 
del pensamiento humano. 

Esperamos que todos los hombres que se 
interesen por la cultura, sabrán concurrir 
a nuestra mesa de lectura y biblioteca a 


periódica de una serie de ediciones en for- ¡las horas señaladas. 


ma de folleto, conteniendo las disertaciones 


sin atenernos al significado que otros pue-| que sobre diversos tópicos sean leídas por 


dan darle. 

VI. — Contrariamente a cuanto se va re- 
pitiendo contra nosotros, esto es que la anar- 
quía, bellísima como teoría, no correspon- 
dería a ninguna realidad práctica, todo de- 
muestra que cada acción debe su fuerza a 
su espontaneidad, a su surgimiento y des- 
envolvimiento en plena independencia, y so- 
bre todo al hecho de ser la expresión direc- 
ta y libre de las necesidades y las aspira- 
ciones de la masa. Todo cuanto no es anár- 
quico es una alteración o una disminución 
de la vida. La tiranía no puede correspon- 
der más que a una situación anormal, y to- 
do cuanto es anormal es combatido. 

En conclusión, no dejamos nunca dar, a 
todo acuerdo que podamos eventualmente 
concluir, el valor de una renuncia, sino que 
proclamamos siempre nuestra erclusiva es- 
peranza en la anarquía, Si tal es nuestra 
mentalidad podremos sin temor concebir los 
más extendidos acuerdos y participar en to- 
dos los movimientos de masas, sin conver- 
tirnos en juguete de ninguno. Así, pues, con 
todos aquellos que quieran accionar por la 
propia emancipación, sabiendo precisamen- 
ta que el vínculo más potente es el de la ac- 
ción, la cual se restringe y pierde su po- 
tencia apenas reconoce una autoridad, una 
representación que es una disminución, en 
wez de renovarse constantemente en la li- 
bertad y por voluntad de todos. 


L. B. 
De “11 Risveglio”, Ginebra. 


(1) El Congreso reunido en Saint-Imier de. 
clara: 

lo. Que la destrucción de todo poder pu- 
lítico es el primer deber del proletariado; 

20.. Que toda organización de un poder po- 
lítico sedicente provisorio y revolucionario 
para llegar a tal distrucción no puede ser 
más que un engaño más y sería tan peligro- 
sa para el proletariado como todos les go- 
biernos hoy existentes; 

do. Que rechazando todo compromiso para 
Megar al cumplimiento de la Revolución So- 
cial, los proletarios de todos los países de- 
ben establecer, per encima de toda política 
burguesa, la solidaridad de la acción revo- 
Mucionaria. 


_ E 
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REFLEXIONES 


En la observación de la naturaleza halla- 
rás el conocimiento que te ha de conducir 
hacia la anarquía. 

No se aprende más que lo que se siente, 
ni se comprende más que lo que somos ap- 
tos para sentir. 





— 


La anarquía no viere hacia nosotros ni 
está más allá de nosotros mismos; somos 
nosotros los que vamos hacia ella, porque la 
llevamos en la mente, en el corazón y en 
los puños. 

Fuera de nosotros mismos no hay más 
gue obscuridad y confusión, 

El que no posee un ideal de superación ; 
para afirmarse en la vida, no ha empezado¡ 
a vivir aún. 


Vive más el que mira más lejos que el 
que pega más fuerte, 

Todo paso hacia adelante en el sentido de ; 
un mayor grado de perfección, debe descu- 
brir los horizontes de un más allá; si no 
es así, ese paso mos coloca al borde de a! 
abismo. 


— 


La autoridad es un límite de las cosas, | ri 


sus auteres en los actos realizados por di- 
cha institución. Ml primer volumen, a apa- 
recer en la semana entrante, contendrá la 
conferencia que el camarada Anatol Ge- 
relix escribiera a ese fin para el Atemeo 
Anarquista. Demás está anunciar el inte- 
tés revelado por dicha exposición, cosa que 
se podrá aquilatar mayormente en el fe- 
lleto, A los fines de una mayor difusión 
será dada en una edición económica al 
precio de 10 centavos el ejemplar. Las 
bibliotecas, agrupaciones, sindicatos y pa- 
queteros que adquieran cantidades, goza- 
rán de un descuento de 25 por ciento. Pe- 
didos a nombre de Pedro García, Estados 
Unidos 3545, 


AGLI ANARCHICI DI LINGUA ITALIANA 


Essendo prossima l'uscita del periodico 
“L'Avvenire” e per trattare assunti che ri- 
guardano in generale, la nostra propagan- 
da, siete invitati a concorrere alla riunio- 
ne che si terrá domenica 25 alle ore 15, nel 
locale di Bartolomé Mitre 3270. 

Che nesgsano manchi. 


li Comitato. 


NOTA: “L'Avvenire” uscirá el prossimo 
1l.o Dicembre e per eiló che riguarda a det- 
to periodico indirizsare a: Carlo Fontana, 
Perú 1537, Buenos Aires. 


COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 


Teniendo en eirculación una rifa, orga- 
nizada por “La Protesta” y a sortearse en 
el 20. pic-nie de este diario, la cual eonsta 
de 25 premios y cuyo beneficio se destina 
por mitades a este Comité y a “La Protes- 
ta”, recomendamos e los eamaradas que 
quieran prestarnos ayuda, soliciten talona- 
rios para la colocación de boletas. Pedidos 
a: Bartolomé Mitre 3270. 


NUESTRA TRIBUNA 


El Grupo Editor de esta publicación, hace 
poco suspendida, y cuya reaparición será 
para muy pronto, comunica a sus subscrip- 
tores y paqueteros que, a causa de la en- 
fermedad de la comp. Rouco y de otra 
compañera del Gr. E., no pueden acusar 
recibo directamente de las cantidades reci- 
bidas, por cuya razón lo hacen ahora des- 
de estas columnas. 


“ña 


Cantidades recibidas 


Arrocifos: Martínez, $ 27.80; Necochea: | 
Gasis, 2; Gral. Roca: Marcos, 5; General ' 


Madariaga: Llorden, 2.40; Buenos Aires: | C 


Sánchez, 2.50; N. Cañas: Canovi, por in-' 
termedio de “La Protesta”, 7.20; Avella- ' 
neda: Del Río, por intermedio de “La Pro- | 
testa”, 2; Río Cuarto: Calneggia, por in- | 
termedio de “La Protesta”, 7.80; C. Afue- 
ra: Rodríguez, por intermedio de “La Pro-| 
testa”, 1; Buenos Aires: Pazo, por inter- 
medio de “La Protesta”, 1; Cañada Rica: 
Carlés, por intermedio de “La Protesta”, 
2.0; Redacción de “Hl Progreso”, Habana, | 
de una colecta entre varios compañeros del 
Sindicato Fabril, por intermedio de “La | 
Protesta”, 14; Giiemes: Rudecinda Arroyo, 
4.80; Coronel Dorrego; Ruiz, 4.80; Tan- 
dil: Puggioni, 2.50; Cipolletti: Nivez, por 
intermedio de “Ideas”, 2.40. 


Juana Rouco. 


ATENEO ANARQUISTA 


Ba nuestro local social, calle Hstados 
Unidos 3545, hemos instalado una mesa de 
lectura y biblioteca que runcionará todos 
log días de las 20 a ¡as 22 nOoras, excepto 
los domingos. 


$ 

*.e 
El Ateneo necesita libros, folletos, pe- 
Ódicos y para conseguirlos nos dirigimos 


es decir, es la inmutabilidad de las cosas; | a la cooperación y a la solidaridad de vais 


la libertad es la vida de las cosas, y la!log compañeros en 


la esperanza que nos 


vida es infinita, sin límites, es la fuerza log remitirán a nuestro local social 


creadora de la naturaleza de las cosas. La 
autoridad lo limita todo; la libertad lo su- 
pera, lo cambia, lo transforma, lo crea y lo 
multiplica todo. La libertad es el movimien- 
to; la autoridad es la estagnación. La li- 
bertad es como la primavera; la autoridad 
es el invierno, De ahí que las conquistas de 
la libertad sean siempre obra de la juven- 
tud. 

La anarquía seduce más a la juventud, 
porque ella es el ideal de la vida. 

La vejez tendrá mucha experiencia, pero 
carece de agilidad por falta de calorías... 


Los caracteres idealistas mo envejecen 


munca. Malatesta, Bakounin, Reclús, ete., lo ' 


«omprueban. Ellos viven más en el alma de 
la juventud que en la historia. 
HELIOS. 


RECOMENDACION A LOS SUBSORIP. 
TORES 

Avisamos a log compañeros que 108 60- 
munican su traslado a otra localldhd, nos 
indiquen el lugar donde antes reelbían el 
periódico, pues así nos evitarán trastornos 
y mos harán gauar tiempo para nuestras 
£0828 . 





ES 
o» 
Tenemos local social, poseemos libros, 
folletos y periódicos, que irán aumentán- 


A 





¡| Editorial Argonauta 
El Congreso Anarquista de Bo- 
fonia . , AGA AA 
Soviet o dictadura, por Rodolfo 
A 
Hacla una sociedad de produc- 
ht A 
La orisis del anarquismo, |por 
| Luis Fabbri........... 0.20 


AAA AAA A AS 


A A A AA A A A e ———— A A 


E 


; ¡?- Herczeg. — Las hermanas Gyur- 


LOS PIC-NICS DE “LA PROTESTA” 


Como en años anteriores, el Grupo Edi- 
tor de “La Protesta” realizará sus acos- 
tumbradas fiestas campestres en la Playa 
de los Pescadores, isla Maciel. La primera 
será para el domingo 2 de diciembre y las 
siguientes el primer domingo de emero, fe- 
brero y marzo. 


NUEVO FOLLETO 


Un grupo de camaradas deseosos de dar 
a conocer la pluma viril de la compañera 
Teresa Maccheroni, que hasta el presente 
se ha mantenido casi en el anónimo, ha 
resuelto editar un folleto de 32 páginas — 
artículos y cuentos libertarios -— cuyo pre- 
cio será de 0.20 el ejemplar. 

Log compañeros y paqueteros que deseen 
difundirlo pueden dirigirse a D, 
calle Concepción Arenal 3465, capital. 

Pedido de 10 y más números a 0.14 el 
ejemplar. 

Se ruega la propagación de este anuncio, 
para poder así regularizar el tiraje. 


“MAR Y TIERRA” 


(Bahía Blanca, Ingeniero White) 
Bditado por la agrupación del mismo nom- 
bre, saldrá próximamente un 
anarquista en estas localidades. 
Redactará algunas de sus columnas en 
idioma italiano. Los compañero que quie- 
ran colaborar, enviando artículos, 


pondencia o valores, pueden dirigirse a Va- 
ro White. 


CENTRO CULTURAL “F. AMEGHINO” 


El pic-nic a beneficio de este centro, se 
realizará el domingo 25, en Olivos, sobre 


la playa, Calle José C. Paz 2875. Habrá mú-!| Za Nueva ilusión mental, por mi 


sica, diversos juegos, buffet; pero, no obs: 
tante, se recomienda llevar la merienda. 
Horario de trenes: eléctrico: de Belgra- 


KO air O 5 SA 
— Log hermanos Gyrkivicas . . . , 
— Jorge y Alejandro Guyrkovics ,, 
' Doctrina y Combate, por Ricardo 

MODA... no... AS 
En tiempos de batalla, por David 

DIA a 
Frente a la dictadura, por Rafael 

Ballester . . . .«.... A + 
La revolución en Italia, por Enri- 


... 


no, desde las 4.39 en adelante; a vapor, de Verdugos y Víctimas, drama revo- 


Colegiales, desde las 5.53 en adelante. 
Entrada general, 40 centavos. Niños gra- 
tis. — La Comisión. 


CARPINTEROS. EBANISTAS, ASERRADO- 
ROS Y ANEXOS 


El domingo 25, se llevará a cabo, en el 
paraje denominado “Tres Ombúes”, en San 
Isidro, el pic-nic que organiza esta socie- 
dad, y cuyo beneficio se distribuirá en la 
siguiente forma: el 75 por ciento para el 
P., Presos y el 25 por ciento para la 
biblioteca del gremio. Habrá banda de mú- 
sica, buífet, bazar rifa, ruleta y todos aque- 
llos juegos propios de estos actos. 


que Malatesta . ; A 008 Angel Petrarca. 
Gestas magníficus, por Eusebio : 
CRTDO Le o AOL RECIBIMOS 
Más ullá de la Política, por Aqui- ! 
nto eonión o 015 os Sobrino, ciudad, por subscrip- 
O óS POr A O A ar is A a 
DACABA o ooo OA o Masgini, cludad, per paq. . » 19.— 
Cd y canto 0000 PE :Subcomitá “La Antercha”, Avella- ; 
Luis Zoais . A AU A 
ñ ¿ neda, por paquete . ... +...» 13.58 
Reseña histórica del movimiento A 
á y por don. del comp. M. Quin- 
obrero internacional, por Mario A 0.56 
Pommercy . . AO 1 0.15 a 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 'A. Zerpa, Tucumán, pe. pp... .., y 
Ma Ia a OT CREA subs. 
Huelga de Vienives, por L. Buffi ,, 0.15; de Porrera Cd A AS 
En el Café, por E. Malatesta . » 0.30 | W. Marcos, Gral. Roca, a cuenta 
Abriendo Surco (cuentos), por Ri- AEPD A ss 10.— 
cardoFloreg Magón . . . o. , 0.25¡8. Ferroviarios del F, C. P., Sáenz 
Luongo, | Entre campesinos, por Enrique Peña, por Pag. . . +... ++.» 5.60 
Malatesta . . ......... 5» 0.15|Pedro García, Rosarie, por subs. , 2.4 
Sindicalismo y Organizadión Ins por donación . EA a IR 
dustrial, por M. J. Montenegro y por folletos y framqueo . . . ,, 1.20 
y J. Gandulfo ......... » 0.15|Jaime Serrano, ciudad, per dem. ,  2.— 
La Mujer en la lucha Social, por M. San Miguel Avellaneda, por 
Galo Diez . A A A O O TAO EA EE 
Bl Hombre y la Creación, por S. de Arriba, Copetonas, per subs. , 4.86 
Eduardo Ferrás Catalá 0151 y para “Ideas” +. mo 
La Violencia, por Angel Semblan- J. Rodríguez, B. Blanca, por int. 
periódico (Adoro » 0.15 de “E. Argonauta”, a cuenta de 
Chispazos, por José Chueca . ”» 0.16] paquetes . . .. +... ... . + » 12.50 
Amarquismo y Organización, por J. Rodríguez, Herrera, por subs. . , 4.80 
Rodolfo Rocker . .. ..... » 0.15 por saldo de paa. . .... - ..» 0.50 
coro: La Canción de los Mártires (poe- y para “Idegó” . . << io. 3 
Sas) ...... o... .. .» 0.10|R,S, Gorosito, Rosario, per folleto, ,, 0.20 
Jorr ( ¡ El ideal anarquivta, por R. Mella ,, 0.15|H, Giménez, Luque, por subs. . . ,  1.— 
lerio Chaves, Casilla de Correo 37, Ingenie- iMeaa, por FP. 6 intento. ls a dE a MA 
Generación consciente, por Frank Martín, por int. de “La Protesta”, 
NA A A O OO DONDE a » 4.30 
¡ El amor libre, por Diderot . . » 0.30| Aquilino Marcos, Lanús, por subs. ,  1.— 
¡Problemas actuales, por P. Qui: José Chiantaroli, ciudad, por subs. , 2.46 
| roule ... a » 0.20|M. Alvarez, ciudad, para “HMeas”.., 1.— 
» 0.20| ridelibus, Enzenada, per subs. ., 2.— 
M. Sánchez, San Agustín, por Pag. ,  2.— 
OBRAS TEATRALES A. lgnacio, R. de la Cruz, por fe- 
lletos y franqueo . ....... 2.— 
Angueira, Dionisia, por subs. . . , 12.— 
lucionario en :uatro actos. escri- 
to por R. Flores Magón . » 0.50 e 
'; Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 
eto, por R. Bracco . ....... » 0.30 s6 , 
¡ El León de Bronce, monólogo dra- COPPeO de La Antorcha 
mático, por 1. Dicenta . 2. 0:30 
| ¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 
| ma en 1 acto, por V. González A. Zerpa, Tucumán. — Comunicamos 2 
deC.............. , 0.30|“La Protesta” para el envío del diario a 
Fin de fiesta, drama en 1 acto, Ferreira. 
| por Palmiro de Lidia . . . . . , 0.30 W. Marcos. Gral. Roca. — Tomamos no- 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- ta del eontenido de su earta. : 
co, en 1 acto, por E. Pico . . » 0.30 P. García, Rosario. — Cambiamos direc 


¡Primero de Mayu, boceto dramáti- 


eo en 1 acto, por P. Gori .» 0.30 
Horario de trenes: Desde Retiro, a las El Gran Crimen Buropeo, drama 
en 4 actos, por P. Quiroule . . » 0.50 


5.40; desde Colegiales, a las 5.53: desde 


Belgrano R., a las 6. (Cada 20 minutos hay 
trenes). 


Entrada general, 30 centavos. 
tis. 


e. 
+ + 


Libros y Folletos 


Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 











ro y R. Flores Magón . . $ 1.— 
Ensayo de moral, por F. Kropot- 

kine . O O A 
Evolución y Revolución, por E. 

O a 
La guerra. por O. Mirbeau . . . . , 0.50 
Páginas de un descontento, por 

M. Gorky . MO A DAA A 
Estudios Sociológicos, por E. Car- 

A O AR 
Crítica Libertaria, por Max Net- 

lau . A AA o 
La Coacción Moral, por R. Mella. , 0.50 
Román Rolland, Nicolai y Alfon- 

so Bernard. — Nicolai y el pen- 

samiento social contemporáneo. ,, 0.80 
Pablo Eltdbacher. — La, doctrina 

anarquista. (Interesante extracto 

del conocido libro) . ...... , 0.80 
J. L. Montenegro, — El hotón de 

e e rs Y 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

cultos . . . Y a 


Leonidas Andreiew, — Sachka Ye- 
AAA 
— Los espectros . A AA 


1.20 

0.60 

— Dies Irae . . . A 0.60 
0.60 


AE a 
— Las Tinieblas y otros cuen 


Antón Chejov. — La sala número 
A 


2 ” 


Páginas de lucha cotidiana, por FI O A 

| Enrique Malatesta . . . . . ., 1—| | Historia de ini vida . . . . . , 0.60 

PERS — Los campesinos . . .. . 0.60 

Artistas y rebeldes, por Rodolfo A 

| A A pr a — El camarero . « . 5. 0.90 
| Dictadura y Revolución, por Luis e o des ME 

E o E a 2.— os 1 e. al 00 

¡ A As — Malva y otros cuentos . . . . » 0.30 
¡4 Bolchevismo y anarquismo, por V. G. Korolenko. — El día del 

Rodollo Rocker . . . . . . . , 0.20 MIA da 
Alejandro Kuprin. — - 

SE SIRVEN EN ESTA ADMINISTRA- placable . a a, 0.60 

e:10N ¿| — El brazalete de rubíes ..... A 0.60 


Niños gra- | 


A 


EN ITALIANO 


Miguel Bakunin. — La Comune e 
lo Stato (1 vol. de sus Obras 
Completas) . . .. . 


sb od 1,450 
Camilo da Lodi. — Le tre cittá . . 


» 0.30 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los eompañeros, al hacer los pedidos, 
aeommpañen el correspondiente importe, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 





FIT 








“L'AVVENIRE” 
(Periodico Anarchico) 


Mettiamo a eomoscenza dei compagni a 
lavoratori italiani che il primo numero del 
suddetto periodico uscirá il prossimo 1.0 
Dieembre. 


Coloro ehe volessero collaborare invian- 


doci articoli e corrispondenze, possono in- 


dirizzare a Carlo Fontana, Perú 1537. 

Quei eompagni che intendessero abbonar- 
si, li avvertiamo che il prezzo d'abbonamen- 
to e volontario, — 1! Comitato. 


holas Aúminisirativas 


BALANCE 
De la función organizada por el Centro 
Libertario “Los Hijos del Amor”, a benef.- 
| cio por partes iguales de este semanario y 
del Comité Pro Presos, realizada en el tea- 
tro “Celiseo Rivadavia” el día jueves 15 del 
corriente. 








ENTRADAS: 

¡Por 925 entradas a $ 1 clu. . . $ 925.— 
» 62 entradas de exceso, al 50 ojo 
con la empresa . » 31.— 
Total . $ 956.— 
SALIDAS: 

' Pagado a la empresa . ...... $ 220.— 
Por trabajos de imprenta . ..... ”» 22.— 
po papel sellado . . . » X1— 
| 243 — 


» 0.15| 


0.15 








RESUMEN: 
Entradas . . ....»... . . $ 156.— 
AA A A o — 
Beueficie . .$7113.— 


Recibido por el Comité Pro Presos pesos 
256.50. — Chiapparriai. : 


Recibido por LA ANTORCHA $ 356,50. — 








ción y remitimos folletos. 

M. San Miguel, Avallaneda. — Cer lo que 
abonó tiene pagado hasta el No. 108, Vd. 
no entra en el núcleo de subseriptores 2 
que se refiere en la suya. 

José Rodríguez. Herrera. — Quedamos de 
acuerdo con Vd. 

R. S. Gorosito, Rosario. — Amotado subs- 
ceriptor y enviamos follete. 

H. Giménez, Luque. — Mnviaremos Pe- 
riódico pedido cada vez que llegue. 

J. Oicese, Pergamino. — Ai subscriptol 
Gil no se le susnendió; es bueno que recla- 
me al correo. Tomamos nota de lo demás 

A Vicens, Cañada Rica. — Desde el nú- 
mero anterior remitimos periódico; la cau: 
sa de no haberlo hecho antes se debe a que 
“La Protesta” nada nos dijo al respecto 
hasta que nosotros averiguemos. 

E. Horas, San Juan. — Corregimos direc- 
ciones y tomamos nota de le que nos dice 
en la suya. 

A. J. Souto, La Plata. — linviamos Di- 
quete a Ponce y esperamos lo que prome- 
te en la suya. 

“Redención”, Alcoy (España). — Gira: 
mos ciento veinte pesetas; avisea si las 18 
ciben, 

M. Balsa, Allén. — Con lo que dice habe! 
remitido a “La Protesta” para mosotros, tit 
ne pagadgyhasta el No. 185. 

F. Bouche, Salto (Uruguay). — Solamen- 
te remitimos cinco ejemplares del folleto 
pedido, pues nos quedan muy pocos y Sol 
muchos los pedidos que nos llegan. 

J. M. Ferreira, Casilda. — Suspeademo* 
envíos hasta su vuelta a eya. 

J. Marilungo, La Violeta. — Tomamos NU 
ta de las razones que expone en se cartá, 
mo obstante, es bueno que los apure un P0- 
eo. 

“Ideas”, La Plata. — Envíen cinco ejen 
plares a Manuel Alvarez, de esta «spital- 


A 


“CARTELES” 
Prosas de Chile 





Por “Ediciones Cosmos” han sido 
bellamente editados en folleto 105 
carteles que nuestro camarada GON- 
ZALES PACHECO escribió durante 
su gira por Chile, haciéndolos prece” 
der de una semblanza del compañero 
González Vera. 

Los camaradas de “Ediciones Cos" 
mos” nos han remitido una buena Can” 
tidad de este folleto para que sean ven" 
didos a beneficio de la edición del libro 


' de Antillí. Su precio es de $ 0.20. 
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